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Libros
hoy sean los partero* dat
nuevo tiempo".

Instrumento
indispensable

"Nuestro original mo-
ldo de ser, sea como

argentinos o como latino-
americanos, es, fundamental-
mente, un modo particular de
ser Occidente. Nosotros tam-
bién protagonizamos a Occi-
dente y nuestro modo par-
ticular de vivirlo nos alienta
a que se toman en cuenta
nuestras convicciones cuando
se trata de resolver sobre el
futuro. Tamben nos permitirá
sustraernos • que Occidente
nos venga impuesto desda
otras latitudes y desde otros
modos de vivirlo. Esta pers-
pectiva es la que corresponde
a nuestro desarrollo, sin con-
fiarlo a seguir el camino que
fue propio de los que avanza-
ron antes de nosotros. A
nuestro alcance está aplicar
técnicas que apresuren el paso
y lo hagan propio, o sea mar-
char por un atajo histórico
que nos capacita para com-
partir aquella universalidad
con nuestra identidad cultu-
ral."

Estas meditaciones acerta-
das de Guillermo Jacovella,
en su ¿a Aryent/nt tu lugar
en «/ Mundo (140 paginas,
Pleemer). son la consecuencia
de un prolijo análisis basado
en suficiente y adecuada in-
formación y apreciaciones
que hacen de este libro un
Instrumento indispensable pa

ra pensar, en estos momentos,
la Argentina.

Intimidad

Profesor universitario,
[gran conocedor da la

literatura argentina, teórico,
critico literario y teatral.
Juan Carlos Ghiano na dado
muestras sucesivas de su sin
guiar talento como narrador.
Tfet trtfjfOons9tHn ponerles
(1949). Antiyer y Corerón de
Tengo (1960). Noticies mes o
menos sociales (1979) y Hace
mucho y apenes (1982) son la
prueba de su pericia en el ám-
bito de la ficción. Dentro de
este genero se inserta ahora
este nuevo volumen de cuen-
tos: Los rostros nativos (Edi-
torial de Belgrano, Buenos
Aires. 1982. 252 paginas).

Con el transcurso de los
artos. Ghiano ha adquirido un
lenguaje que le es esencial-
mente propio: limpio, sin
concesiones, tierno a veces,
su estilo articula un minucio-
so homenaje s un Buenos
Aires que, por íntimo, es casi
del pasado, casi del olvido,
casi nostálgico. Leer estos
nuevos cuentos de Ghiano es
sumergirse en atmósferas que.
por nítidas y resguardadas del
tiempo que corre, se instalan
en un rincón de la memoria.
Es allí donde lector y narra-
dor se encuentran para dar
cauce al extraño rito da la
lectura. Dejemos hablar al
propio autor sobre sus cuen-
tos: "Aún tenía una deuda
con una ciudad que muchas
veces me sigue atrayendo y
otras me irrita hasta el eno
jo. Para pagarla he escrito
los cuentos que ahora se
reúnen con el título de Lot
rostros nativos; cuentos ter-
minados an 1980." Ghiano
es, sin duda alguna, un maes-
tro del cuanto. Pruebe de ello
es, entre otros, Vi*monte el
2100.

Solapas

Pretende de I» indician an-
din» en Buenos Aires (Edito-
rial de Belgrano. 1983) es el
resultado de un trabajo d»
equipo que se ocupó de un te-
ma interesantísimo: la migra-
ción boliviana en nuestra ciu
dad. Sus autores, Isabel Leu
monier, Manual María Roce»
y Eleonora Smolensky estu-
dian con conocimiento de
causa y desde una perspectiva
antropológico-cultural. las
costumbres de inmigrantes
" . . . que en unas pocas horas
convierten algunas manzanas
de Buenos Aires an una aldea
del Altiplano".

Loas merece la labor del Cen-
tro editor de Amarle» Lttine.
Entre sus redama* aparicio-
nes merecen citarse cuatro li
oros de narradoras rioplatttv
sea: Nada que perder, da An-
drés Rivera. Le reine de le*
nieves, de Elvto Gandolfo.
Hey cenias en el viento, de
Carlos Dámaso Martínez, y Le
meyor. de Juan José Saer. En
la colección Capitulo (ya im-
prescindible para cualquier
estudioso de la literatura ar-
gentina) apareció Le Austral*
argentina, de Roberto J
Peyró.

Javier Vergere conmueve el
mercado del libro con tres
títulos de autoras extran-
jeros que no podían dejar de
ser traducido* al español. Se
trata de Moten, de Wolfgang
Hildesheimer, una excelente
biografía del músico, que fue
best seller en Alemania; BeHe-
fleur, de Joyot Cerol Oate»,
la narradora norteamericana
mas prolífica y mas conocida
en estos últimos cinco artos, y
El metrónomo, d* Thertse
de Saint Phalle


